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F O N D O 
FERNANDO DIAZ RAMIREZ 

RÜPRES EXTACIOX DIRIGIDA AL H. CONGRE-
SO del Estado, por Prelados de varias religiones, Sres. Cu-
ras y muchos ciudadanos de la Capital, en que piden se lleve 
adelante la publicación del II Decreto núm. 8, que restable-
ce les JesúUqs en el Estado: impresa de orden del mismo / / . 
Congreso. 

G 
rande fué nuestra satisfacción cuando supimo?que nues-

iru Legislador se ocupaba en realizar el final del articulo £6 
de nuestra constitución política: nos llenamos de gozo, al 
consideiar pioíegida ln religión por un sabio Decre toque res-
taJ>lece en el listado unos hombres Apastqltcos, cuya misión 
esencial consisto en ilustrar el entendimiento y rectificar el 
corazon: cretino? licuado el hasta qul de nuestras continuas 
revueltas y desgracias abrigando en nuestro seno lo? vei. ade-
ros maestros lie la juventud y los sanos propagadores d s la 
moral cristiana: nos persuadimos de .que la venida do reli-
giosos de la Compañía de Jesús debía considerarse como una 
era venturosa para nuestra desgraciada patria; pi ro nuestras 
dulces y gratas esperanzas han sido asibaradas por la des-
consoladora noticia de que algunos conciudadanos nuestros 
van á pedir ó V. S. reboque el referido Decreto, que, tiende 6 
reparar en Querétaro ja atroz injusticia -ometida por las 
Cortes de España en 1820. Seriamos criminales si guardá-
ramos silencio en unos momentos en que todos los ciudada-
nos debemDS contribuir al bien de la sociedad de donde somos 
miembros; procuraremos, pues, no ilustrar á V. S. sobre un 
punto que ha meditado profundamente; sino demostrar, 
que al pedir al Soberano Congreso lleve adelante la sabia me-
dida que ha dictadoen beneficio d¡e las ciencia?, y-en favor de 
nuestra divina religión, obramos conformes á J.a justicia y á 
la conveniencia pública. . * . . ' * 

Está demostrado hasta el mas al io , grado de evi^encin. 



que la estincion de la Compañía en el siglo pasado, fué efeto 
natural de la heregia, del sisma, del libertinaje y de la falsa 
filosofía, los escritos de Voltnire, d' Alcumbert, Diderot, Mer-
cicr y otros impíos que malamente se dieron el liiulo de filó-
sofos, prueban esta verdad; fácil no3 seria citar algunos pa^a-
g e s de sus detestables libro?; pero dirigiéndolas a un uei¡ o 
tan ilustrado, nos creemos dispensados de justificar lo que V. 
S. sabe mejor que nosotros; liaremos mejor una sencilla rela-
ción que pone fuera de toda duda nuestro aserto. 

El instituto de la Co.npañia de Jesús lia sido confirmado 
por veinticinco sumos pontífices, y el Santo Concilio de Trento 
lo alabó diciendo; " E l Santo Concilio no pretende innovar, 
ni impedir, que los cleiijjos regulares de la Compañía de Jesús 
sirvan al Señor y á su Iglesia, según su piadoso insliiuto pro-
bado por la Santa Sede:" es evidente que los Jesuítas no son 
malos por razón de su instituto; pero tampoco lo son bajo oiro 
aspecto, pues es constante que una de las cosas que 6e les 
hecha en cara es la rígida observancia desús reglas; resulta 
pues, que los hijos de S. Ignacio son los que refiere la tradic-
cion venida desde nuestros abuelos, hombres piadosos, inocen-
tes, dedicados á la enseñanza de la juventud, á la convercion 
de los pecadores, y á la civilización de los bárbaros, puesto 
que á todo esto los obliga su instituto. Pero queremos supo-
ner que los Jesuítas del siglo pasado fueron todo lo que dicen 
y no piueban sus ciegos y caprichosos enemigos: ¿los de hoy 
eon los mismos del año de 1773? „Los que juzgan, dice un 
nábio jurisconsulto ingles, los que juzgan de una clase de 
hombres por los esesos de sus antecesores, olvidan siempre una 
esencial circunstancia, aquella gradual mejora de los génios y 
maximasdesde las edades bárbaras hasta nuestros días." Si, 
pues, los Jesuítas son unos hombres, justos y benéficos, los que 
como Carballo Choiééul y Aránda los han destruido han sido 
altamente malvados. Y ¿qué dirémos de las Cortes de Ca-
die, que los disolvieron despues que el Sr. Pío VII. los había 
restablecido en todo el orbe católico? Diremos, Sr , que qui-
sieron, según la frase de los libros sagrados, seguir mas bien 
las tinieblas que la luz; y diremos que V. H. al espedir su 
decreto de restablecimiento, ha producido un acto de notoria 
justicia, y que no puede pedirse cosa mas justa, que el que se 
consume este acto. 

Nuestra situación política, es bien triste y casi desespe-

rada, nuestra juventud carece do un buen colegio en que re-
ciba la educación secundaria: el único que hay en el Estado 
no tiene las rentas suficientes para sostener á sus profesores, 
resollando de aejui una mudanza continua de Rectores y Ca-
tedráticos, mudanza harto perjudicial á la juvéntud estudio-
sa: los vicios mas vergonzosos la embriaguez, el lobo, y el 
asesinato son tan frecuentes en nuestra sociedad, como raras 
las virtudes opuestas. Y si dirijimos la vista á la sierra de 
nuestro.Estado ¿qué vernos allí] ¡Ali! Señor, ulli vemos la 
morada de los mas feos y espantosos atentados; allí vemos al 
salvaje entregado á su ferosidad natural; todavía no sicatri-
zan las restas y profundas heridas que abrió la insurrección 
pasada; estarnos en el Cráter de un Volcán; por mas que se di-
g a / l a revolución de la sierra no ha concluido, se han quitado 
á los indignas los medios materaliales de ofender; pero no se 
les ha ensenado que tienen deberes sagrados que cumplir, ni 
menos se les ha inspirado amor acia estos deberes; se ha hecho 
la pazal modoque la hacían algunos romanos de quienes dijo el 
profundo político é inmutable historiador Tásito: ,,C¿ií solitu-
dinemfectrunlpacem apellanr V. S. no podia ser un espectador 
frió de nuestros gravísimos peligros y de nuestras urgentísimas 
necesidades; buscó un medio de satisfacerlas, y lo halló en el 
manantial siempre abundante de la religión; resta solo aplicar-
lo, y á esto se dirige nuestra sumisa súplica á que V. H. siga con 
paso firme por la recta senda en que lia enpremlido una marcha 
magestuosa; V. S. representa los derechos de casi c¿00,0lH>, ha 
bilames; y cuenta con su aprobación, por mas que lo niegen 
algunos partidarios del slatu quo: si Señor, donde no se pro-
teje la religión no se propiejen las luces, no se proteje la li-
bertad, no se proieje la civilización, no se proteje el verdadero 
progreso, se permanece estacionario y se defiende el letroceso. 

Nos abstenemos de interno de hablar sobre la constiiurio 
nalidad del Decreto; nos basta saber que V. S. lo ha repro-
ducido, aun despues de oídas las observaciones del Evino. Sr. 
Gobernador, pata convensernos de que él es conforme 6 la 
constitución federal y á las leyes de la Union. 

Los que suscribimos, Sr., esperamosque el Soberano Congreso 
desprecíala como justamente merecen á esos psendo-apostolrs 
de la opinion que sin titulo ni misión legal se constituyen ór-
ganos de la voluntad de los queretános, á esos escritores intru-
sos, >jue en vez de razones vierten groseras injuiia?; que en vez 
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Je inventar desentierran inmundas producciones, nfretìtn del 
priado siglo, para blafeíeriiar de materias que le son descono-
cidas; á esos hombres, en fin, qué solopueden vivir y medrar 
á la sombra del desótden y de la corrupción, como los anima-
les inmundos. 

E n visi a, Señor, de esta mal formada exposinon pedimos 
á V. S. se digne acójer benignamente nuestra petición, que se 
reduce á que' no se reboque, sino qtie se Itebe adelante el H. 
Decreto núm. 8 =Queré taro , Noviembre 7 de 1819 .=Señor . 
= Fr. Manuel Gamica, ex-ministro provincial de francisca-
nos. Por mí oficio de guardian y por mi comunidad, Fr. Fran-
cisco Escalante. Ffeririin Osores, cura de Santa Anua. Fr. Jo-
tb Valadó y Serra, vicàrio del convefito de Sta. Clara. Fr. 
Vicente López Tello, corno gnardian. Fr. Gabriel Altamira-
no, prior dominico. José Ma.ía Olvera, cuta de la Cañada. 
Fr. Manuel Caballero, prior de S. Agustin. José Miguel Bal-
de ras. Pédro Hernández, presvitero. Ignacio Hernández. 
Francisco Perez. José Mariano Legorreta, de todo corazón. 
A^usiin Guevara, id. Pablo Gutierrez. Gerónimo Gutierrez. 
JoséM. Gutierrez. Manuel SaWado. EusevioLojero. Juan Gar-
cía. Mariano Millan. José Teodoro Corona, « apellan de Capu-
ch ñas. Antonio Doininzain, José Antonio MuñoZ. Sixto Pe-
gueros. A n t o n i o Muñoz Mendiota. Antonio Granados^ Gua-
dalupe Lunà. José Rafael de ChaveZ. Sebastian Oviedo. 
Crescendo Mena. Pedro Matiá Gutiérrez. José M a n a r e 
Barios. Miguel Palacios. V icente ! ! . López. Jose Marta 
ballero. F r a n c i s c o T . u c h u e K a lmlde S. ® y p ó r t e n t e del 
tribunal mercantil. T.inidad Ribera. LuisSaldivar Jose M ; 
Saldivar. Cléoiente Camach'o. Francisco Coronado. Jose 
-A.'ustinF.iaS José Oto* Frías. José Lauro Carrillo San-
, \ p b Arató: Seiapío García. Julián Servin. Manuel Mana 
Pere/. Fulgencio Rodríguez. «otéVo Gan ia. Luis Gutierrez. 
Hi&ìiVò L M&cfeK Br José Guadalupe PerrUsqufe cura de 
Sta. l losa. Br. Manuel Borja González, capellán riel Cole-
gio'de Carmelitas. Br. Jefeús Pizaña. Cesario Muñoz. I r 
José Mai ¡a de Jesus Alvarez, gunrdian de Sta Mana del 
Pueblito, por si V por su comunidad. Ignacio Arcos. Ambro-
gio Frias. Felipe Ochon, cura de S . Sebastian. Por sí y por 
el cóle'gio de Sia. Rora de Vite.ho, Vicente Hernández. Por 
m y por Hi comunidad Je este apostólico cóleg.o, ¡fe. 
co Muñoz. Br. AntóWoSaldivar. Mariano Diaz de lu Mora, 
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diácono. José Maria Soli*. Diego Perez. José Antonio d« 
ÜrriHta. Br. José Miguel Gonzalez, catedrático de Teologia 
Moral. T iñidad de, Vazquez. Br. J« é Lui-i Toledo. Citilo 
Miliari. Fiancìsro Javier Murroquiii, pféfjósdlo del Ointoiio, 
por sí y por .-jete de su pongiegncion. Jòsé Maria Estri-Ila. 
Ricardo J. Toscano. Teodocio Luna. Tomas Torrez Fian-
risco Camnrgo Ignacio Ballejo Bernardino Ruiz. José M. 
Ks|uivel . Mariano Peralta, alcalde 6. ° constitucional. Mar 
ciano Pimeniel. Sin compromiso y con toda voluntad, Luis G. 
Borja. Benito"S.iniovo, lo mismo. Rafael Negrete, colector 
de diezmo*. Martin Jo-é Ruiz Cabanas Juan Ruiz Cabañas. 
Antonio Qiiiroz. B r . Bernardo Guevara. José Maria Ruiz. 
José M.Sandoval. Mariano Mesa. Je<os Rico. Hilario de Pa-
ris. Porque no rengan, Jesus G. Berduzco. Por que no vengan, 
Manuel Villogomez. Vicente Rodríguez. Manuel de Ochon y 
Diaz, rector de los nacionales colegios ile egta ciudad. Amo-
nio Eqúnosn. Ignacio Zorrilla. Vigente Sal.livar. Sinsorpre-
sa, Remigio Guerra. Fr. Manuel Iturbe, conro presidente du 
la Merced y su comunidad. Timoteo Fernandez do Jatíregui. 
Jo-é Maria Orozco, director del hospital. Cayetano García 
SancheZ, rdministrador del mismo Ramon Balvanera. Sil-
verio Rodríguez. Mariano Yañ-z Nuñcz. Gabriel Villa mor. 
Viceni«- Leiva cat. de min?. Luis Velnzco. Manuel García San 
chez. Fr. Isidro Vargas, cap. del hospital Biígido Luna. An-
tonio G. Sanchez. Vicenie Sanchez Bámisia Francisco Men-
doza. Ciisióval l imado Guillen Apolihaiio Correa. F ian-
cisco Coi rea. José Maria Gomez. Deciderlo Angeles. José 
Gr^goiio Monsalve. José Luis Rivera Fel ix Garrido. Jorge 
R.mgel . José Guadalupe Solis. Francisco Rangel Guiller. 
mo Rodriguez. Píocopio Mendoza. Jorge Fernandez. José 
Antonio Behran. Juan Sanioyo. José M.iria Frias. Petroni-
lo Guzman. Eligio García Sánchez. Manuel Sanchez. Ga-
briel Caro. Tomas GudiFto. Rr-fugio Gómez. Remigio Már-
quez. Antonio Servin. Rodrigo Rivera. Gabriel Camacho. 
José Maria Fuentes. Antonio Chavero. José Leal, Julian 
Soli?. Juan Solis. Lorenzo Garcia. José Maria Guerrero. 
Pedro Hurlado. Juan Perez. Crisióval Gil len. Josí* Maria 
Tavares. Cosme Moreno. Agustín Bustos. A ¿a pilo Vargas. 
Catarino Vargas. Bernardo Leon. Amonio Vargas. Jo.-é Pa-
blo Coria. Jesus Solis . Octaviano Chavéis. Francisco Rojas. 
Victoriano Correa. Miguel Rodriguen Agustin GiZazolà. 



que u dirijió ni II- Congreso ú nombre de los que la suscri-
ben haberse oido con aerado. — Una rúbrica Loque perlifica-
mos, como secretario* del H. Congreso. Querétare Noviem-
12 de 1 8 4 9 . — O c h o a . - Dominguejt. 

Diputaron permanente del Congreso del Estatlo de Que-
retaro.— El Congreso ha oido con agiado la exposición de va-
rio* ciudadanos del vec'ndaiio de esta Capjial. q u e V . n o * 
dirijió é l dia del corriente, contraída á que se lleve á efec-
el Decreto que bajo el número 8 espidió su honorabilidad 
restableciendo en el Estado el instiuto d é l a compañía de 
Jesnp, y ha dispuesto se ñnprima para rírcularla, 

Decírnoslo á V. para su conocimiento y satisfacción de loa 
R R . PP. Fr. Manuel Cárnica, Fr, Francisco Escalante Sr. 
Cura D. Fermín Osores y Fr José Valadó y Serra, quienes 
pegUn las leves de la materia son los responsables de la es-
posición —Ofrecemos á V. nuestro aprecio.- Dios libenad, 
Querétnro Noviembre 14 de 1849.Jo>é Maria Ochoa O. S . 
— Vicente Domínguez D. S . — C . José Mariano Legorwua. 
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Esta publicación deberá ser devuelta 
antes de la última fecha abajo indi-
cada. 
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